
E ste verano ha sido matizado 
por dos acontecimientos inter-
nacionales que han involucra-
do a la opinión pública nacio-

nal: la exhibición, en cine y televisión, del 
documental Fahrenheit 9/11, del director 
norteamericano Michael Moore,  y el plebis-
cito acontecido en Venezuela. 

Quisiera centrar mi atención hacia el 
denominador común 
que caracteriza esos 
dos acontecimientos, el 
cual no es otro que 
vivir bajo un sistema 
democrático. ¿De qué 
forma pudiera, en un 
régimen cerrado, acce-
der un periodista a 
información confiden-
cial y elaborar un ma-
terial que acusa públi-
camente al Presidente 
de una nación de crí-
menes contra la huma-
nidad, sin riesgos para 
la integridad física del comunicador? 

Hechos similares han ocurrido otras ve-
ces. Recordemos el escándalo Watergate, 
que le costó la silla presidencial a Richard 
Nixon, y el caso Irán-contras, este último 
acontecido durante la administración de 
Ronald Reagan. 

Por otra parte, el plebiscito efectuado en 
Venezuela, en presencia de importantes 

observadores internacionales como son el 
Centro Carter y la Organización de Estados 
Americanos (OEA), constituyó un ejemplo 
de democracia para el mundo entero y, vale 
reconocerlo, una posición honesta y sensata 
del presidente de esa nación suramericana, 
Hugo Chávez. 

En mi opinión, en 
Venezuela ocurre hoy un proceso de cam-

bios que marca un pa-
radigma para la Améri-
ca Latina, tal como 
sucedió en Cuba en el 
momento de triunfar 
su revolución, en 1959. 
El hecho de poder lle-
var adelante ese proce-
so de cambios sociales 
mediante métodos pa-
cíficos y democráticos, 
es una esperanza en 
momentos donde la 
violencia, la coacción y 
la fuerza amenazan con 
ser los únicos caminos 

a la razón en las relaciones humanas. 
Por encima de las ideologías partidistas, 

deben predominar las capacidades humanas 
que Dios nos entregó: la de pensar, la del 
amor, la del diálogo. 

Boletín de información y orientación del Movimiento de Trabajadores Cristianos  
de la Arquidiócesis de  La Habana. Año 3 No. 14, septiembre-octubre 2004.  

Se permite la reproducción total o parcial de los trabajos, siempre que se cite la fuente.  

Por RAMÓN COLLADO 

∆ 

¿Puede un periodista, en un ré-
gimen cerrado, acceder a  
información confidencial y  

elaborar un filme que acusa 
públicamente al Presidente de 
una nación de crímenes contra 
la humanidad, sin riesgos para 

la integridad física del  
comunicador? 


